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Dia 5.-Nuestra Señora del Sagrario, en Toledo.-Maña­
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'sario, Salve, Letanias y rezo para los difuntos Sócios.
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ra los Sócios vivos y difuntos.-Tarde: Santo Rosario, Salve,.
Letanias y rezo para los difuntos Sócios.

Dia 13.-óolemnidad de San Jose, Esposo de Nuestra Se­
ñora, y Patron de la Iglesia Católica.-Misa para los Sócios.
vivos y difuntos.

Dia 19.-Nuestra Señora de Granada, en la Catedral.-·
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Rosario, Salve, Letanias y rezo para los difuntos Sócios.

Dia 26.-Nuestra Señora del Buen Consejo.-Mañana: Mi­
sa para los Socios vivos y difunios.-Tarde: Santo Rosario,.
Salve, Letanias y rezo para los difuntos Socios.

Dia 27.-Nuestra Señora de Montserrat, patrona de todas.
las Diócesis de Cataluña. -1\11sa para los Sócios vivos y difuntos~

•••

RüMeRIA8 Ú APLBCHS

Costumbre antigua es entre los fieles acudir á los lugares.
santos especialmente en ciertos dias ó en ciertas épocas del año
pata tributar alli á Dios el culto de adoracion que se le debe
y pedirle hu,rnildemente mercedes. Y esta costumbre de reunir­
se ó aplegarse alrededor de un santuario ó de una ermita, He:"

• gó tambien á torcerse en mal sentido, cometiéndose en tales
romerias abusos y excesos que el ojo vigilante de la santa Ma­
dre Iglesia tuvo buen cuidado de reprimir. Esta piadosa y lau­
dable costumbre, casi de todos los tiempos, ha recibido en cier..
to modo sancion celestial con las maravínas obradas continua­
mente en ciertos santuarios ó ermitas en que se ve mas patente
la mano poderosa de Dios.

Asi los milagro's de Lourdes y de la Saleta han producido.
tal movimiento en el pueblo católico que se han visto llegar mi­
les y miles de peregrinos de ,todas las parte del mundo para.
rogar por la conversion de esta sociedad apóstata y descreida.
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En España ademas de las romeri'as ya acostumbradas, se nota
una tendencia imlegable á organizar otras periódicas al lugar
bendito santificado con la presencia de la misma Madre de Dios.
y de aqui las peregrinaciones regionales ó diocesanas á N ues':'
tra Señora del Pilar.

Este año con motivo de !<ls fiestas Constantinianas se pro­
yectan en todas partes romerias ó peregrinaciones á diversos
santuarios, siendo signo consolador que ademas dH los que usan
para ello de los medios inventados por los adelantos modernos,
hay otros peregrinos auténticos, que como en la Edad Media re.
corren largas distancias sin valerse de ,otros medios de locomo­
cion que lós que usaba el gran P, San Francisco de Asís, pa­
sando verdaderas penalidades ofrecidae; á Dios, con un corazon
contrito y humillado. y esto es otra señal de que el Señor sus­
cita siempre almas segun las necesidades de los tiempos, por­
que ¿quién duda que algunas peregrinaciones estan tan acaba­
damente preparadas y tan comodamente dispuestas que es ca­
si nula la molestia de los que en ellas toman parte? ¿qtiÍén na­
confiesa que en algunas de ellas en ríada se diferencia el turis­
ta del peregrino? Cierto que el acto de abandonar la familia y
las comodidades del hogar para practicar un acto de religion
es siempre laudable, p¿ro ¿qué difereLcia entre estos. peregri­
nos de automovil ó ferrocarril y los que en otras épocas no le­
janas subian á· pié las escabrosas montañas de Montserrat ó pa­
saban descalzos hasta llegar á las cimas de Covadonga ó de­
Queralt, de Núria, de RoncesvaUes ó de la Peña de Francia.
ó de Monte-Toro? Pero tambien ¿qué diferencia de afectos y
de toques interiores y de mercedes y gracias alcanzadas por­
unos y por otros //

Además. como ya hizo notar nuestro querido y respetable
amigo el Dr. Sarda en su discurso pronunciado en el Certámen
de esta ACADEMIA de 1909. La romeria mas poética, mas devo-­
ta y mas útil, en la mayor parte de las ocasiones, es la verifi­
cada en una ermita ó capilla apartada del bullicio de las gentes-..
y mas lejana de poblado, porque lo que se pierde en magnifi­
cencia del culto y en grandiosidad del arte, se gana en la soli­
taria abstraccion del mundanal ruido, ~n la contemplacion de las.
maravillas, siquiera agrestes, de la creacionj y por consiguien-
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le en la mayor facilidad de elevarse el alma hacia la region de
lo infinito, transcendiendo ya de las criaturas y -remontándose
á contemplar la belleza del Criador, .siquiera con ojos mortales
y por tanto no desprendidos lo bastante de la ellcoria de la tierra.

Asi Moises no en las delicias de Egipto sino en la zarza so­
litaria oyó la voz de Dios y Elías no en el palacio de Acab sinó

. en las peñas de Horeb oyó el silbo de aire delgado J dp.1icado.
y en la era cristiana no en el Foro ni en el Capitolio sinó en
el desierto de Belen, recibió el Máximo Doctor, luces extraor­
dinarias para traducir las Santas Escrituras. Y no en Pamplona
nI en l~ corte de Carlos 'V, recibió pelestial inspiracion San
Ignacio de Loyola, sinó bajo las bóvedas del Montserrat y
dentro de las agrestes peñas de la Cueva de Manresa que por
siempre será conocida con el nombre augusto de la Santa Cue­
va por haber sido santificada por las celestiales apariciones de
la Santisi ma Mad 1e de Dios y por la penitencia extraordinaria
del ínclito Fundador de la Compañia, yes que debia cumplirse
10 prometido por el Señor al profeta Oseas: «Llevaré el alma
á la soledad y hablaré á su corazon».

No es esto decir que se prescinda de las visitas á las sun­
tuosas basílicas ó rlevotas capillas en que se venera alguna
Imagen Colenda, sinó recordar Jo preceptuado por)a Santa
Madre Iglesia acerca de la modestia y humildad con que deben
hacerse estas extraordinarias visitas. Debe procurarse para
ello que el espídu de mundo, de comodidad y regalo no se
introduzca en estos actos piadosos, que aun durante el viaje
se recen ó canten piezas religiosas que enfervoricen á los devo­
tos al mismo tiempo que les hagan más llevaderas las moles­
tias de toda peregrinacion; y téngase por cIerto, porque la
experiencia lo tiene 1emostrado, que los consuelos y gracias
espirituales que se reciben estarán en razon directa de la pa­
cÍencia y alegria con que esas molestias se hayan sufrido,
consuelos y gracias que son una prenda y gaje seguro del con­
suelo eterno que disfrutaran por sIempre los devotos peregri­
nos~o terminen el viaje de su corta ó la.rga peregrinacion
por este miserable destierro.

B.
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La Congregacion Mariana

Desmintiendo la acusacion de. frivolidad é inconstancia, que
se venia lanzando en general contra la juventud leridana, sigue
imperturbable la C1lDgregacion de jóvenes. celebrando sus ejer­
cicios religiosos todos los dias it,stivos con asiduidad y concu­
rrencia que levantlln el espíritu á regiones de consoladora es-

. peranza.
Los primeros Domingos de cada mes se reune en junta ge­

nera� la seccion de Visita y Patrbnato de presos, dándose cuen­
ta muy minuciosa del movimiento de personal, material y fon­
dos y distribuyéndose los t\lrnos de visita, que se han venido
practir.:ando sin interrupción todos los Dumingos.

No menor constancia y fervor manifiestan los congregantes
de la Seccion de Catecismo, quienes realizan una labor aun más
meritoria, si cabe, por cuanto no acaba de responder el mime­
ro de alumnos á la asiduidad. y esfuerzos de los catequistas,
que procuran atraerlos con sorteos y regalitos, llegando á ri­
farles el dia ne Pascua de Resurreccion un corderillo, despues
de obsequiarles en todas las principale~ festividades con dife­
rentes dones, segun la oportunidad del tiempo.

Las Academias cumplen tambien su cometido. El dia 27
del corriente tuvo sesion reglamentaria la Academia de Artes
y Oficios, disertando su Vice-presidente D. Julian Carbonell
sobre el tema: Comentarios sobre el Motu proprio de S. S.
P!o X acerca de la mt.lsica sagrada. Hecha una completísima
y concienzuda historia de los orígenes, desarrollo y reformas
de la música eclesiástica, distinguió los tres géneros de cánticos
de Iglesia: Gregl)riano, Polifónico y Cromático. Fijándose
especialmente en el primero, hizo una clarísima y bien ordenada
exposicion de su naturaleza y elementos que lo constituyen,
enumerando y razonando sus perfecciones y bellezas en relacion
al fin á que se destina. "-

Avaloró la conferencia, que ya en si misma resultaba obra
perfecta, la ejecl:lcion de selectos ejemplos, á cargo de D. Joa­
quin .Ruíz, acompañado al armonium por D. Eusebio Niubó.
Cantáronse, á indicacion del ccnferenciante, la antífona cuares-



106 -

mal Attendite, el introito de la Asuncion Gaudeamus, el cán·
tíco del Oficio de difuntos Subvenite y la Antífona de Navidad
lpse invocabit con su correspondiente salmo. La delic'ldeza de
la ejecucion manifestaba practicamente las cualidades religio·
sas y artístir:as del canto gregoriano, segun las iba exponiendo
fll confer&nciante resultando un conjunto amenÍsimo y sumamen­
instructivo.

Ahora Gstán ensayando los Congregantes, los Gozos de San
Luis Gonzaga de Mas y Serracant, para cantarlo~ en la Seise­
na que comenzará el Domingo 11 del próximo Mayo.

Sea mil veces bendita la Santísima Virgen que así protege
á la Congregaeión de su ACADEMIA...

NOTICIA OFICIAL

No estando' ultimadu el P1'ograma del úertamen, no se
publica en este número de los A.NALES quedando para el nú­
mero correspl)\1diente al mes de Mayo. Sin embarg-o ¡:.odemos
adelantar que hemos recibido ya de nuestro celoso Represen­
tante D. Tomás de Azd.rate Pardo, larga lista de ofrendas
para premios que tenemos la seguridad que aun será aumenta·
da y junto con los que ofrecerá esta ACADEMIA, formarán un
ramillete escogido de valiosas flores ofrecidas á Maria en su
mes de Mayo, para que la Señora las distribuya en la segunda
primavera (Octubre) á los que sean dignos de tan bellas re­
compensas.
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Gracias alcanzadas.--'-Una mujer de esta calle de la Aca­
-<lemia estaba gravemente enferma, hasta el punto de que el
Sábado Santo no daba esperanzas de vida. Habiendo recibido
los Santos Sacramentos, se encomendó á la Santísima Vírgen
de la AOADEMIA, y el sábado 19 asistió perfectamente curada á
.una l\4isa celebrada en nuestro Oratorio en accion de graclas
por haber recobrado la salud .

Con motivo de la enfermedad de Su Santidad el Papa
Pio X y del Emmo. Sr. Cardenal' José de Calasanz Vives y
Tutó, se han dirigido frecuentes oraciones y Mementos por
los Sres. Sacerdotes que celebran en el Oratorio de la ACADE­
MIA, para alcanzar su curación, sintiendo verdadera compla­
cencia en anunciar que ambos ilustres personajes han recobra­
do su salud, tan preciosA. para todos los catolicos y tan nece­
,saria para pI bien de la Santa Iglesia Universal.
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~"';oticias
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Por haber!1e anticipado las festividades movibles en este
-año, ha empezado la celebracion del Mes de Maria en varias
iglesias, á fin de terminar lo antes de la gran solemnidad
del Santísim.o Corpus, qU6 este año debe celebrarse mucho ano
tes de terminarse el mes de Mayo. En ei Boletin Oficial Ecle·
.siástwo de esta Diócesis se publica una sentida y fervorosa
alocución de nuestro Excmo. Prelado, exhortando á los fieles
.á celebrarlo con el mayor fervor y piedad posibles.

Tambien se prepara para el día 1.° del próximo mes de
'Mayo, festividad de la Ascension, Comunion general de todos
Jos niños y niñas á las ocho de la mañana, ya para lograr que
continúe siendo obligat0ria y no ilusoria la enseñanza del Ca­
iecismo en laa escuelas, ya tambien para rogar por la préciosa
vida de nuestro amantísimo Padre Pio X, ya que con tanta
bondad y largueza abrió á los niños las puertas del Tabernáculo
Sagrado. '

/
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lFELIZ DESPERTARl

1

Rafael era bueno. Cat61ico práctico,. laborioso, amante de­
la familia y de un trato muy humilde y simpático, era aprecia­
do en general, sabiendo al propio tiempo hacer maravillosamen­
te la felicidad del hogar doméstico. Margarita, su cristiana y
querida esposa. teníase por la mujer más dicho~a al obserrar las.
superiores cualidades de su marido y las gracias sil) cuento de
Rafaelito, el hijo que les enviara Dios. Ni una nube divisaba en.
el cielo azul de su dicha.

Ocupada en los quehaceres de la casa" y al cuidado del chi··
quitín, á Margarita traoscurríanle las horas con encantadora,
rapidez y más' rapidamente. si cabe, cuan(}o su huen esposn, de
regreso del trabajo entraba en la limpia y risueña casita, todo
amor)' ternura.

Poco le preocupaba á Rafael la esplendidez en que viven los.
ricos: nada le importaba que, mientras paseaba á pie con los.
sere.s que adoraba, arrastraran los más altos magníficos au­
tos...-Eso, decia el honrado operario á su buena esposa si al­
guna vez la imaginacion le presentaba diferencias, eso flS Iv
mas propio, Jo más natural: .siempre ha habido y habrá ricos.
y pobres, y mientras ellos los grandes tienen que agradecer á
Dios sus gran¿eza8 y honores, nosotros debemos bendecirJe y
agradecerle también por cuanto nos nos dá, que no es poco.

Satisfecha en grado sumo escuchaba Margarita tan sensa­
tas razones, y no trocara su suerte por la más elevada princesa ..

Los dias de cobro proporcionaban á nuestro obrero la sa-·
tisfacciolJ, que es natural al obtener el fruto del trabajo, re-o
compensado siempre con creces por el fabricante generoso que
profesaba á Rafael sincero aprecio.

En estas ocasionel! nunca faltaba al chiquitin ya una golo­
sina, ya un juguete, que con la viveza y gracia que le eran pro­
pias, recibia el nene dando muestras de tan infantil y pura ale-
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gria que contagiaba luego á sus amantes padres. quienes le lle­
naban de apasionados besos.

Mas después de pasado largo tiempo en tan dulcE, bienestar,
parecióle á la esposll que el marido sufria, que andaba triste y
pesaroso; en vano intentó sondearle; J Rafael mostrábase mor­
tifica10 ante los cuidados de su buena mujer y hasta de las ter­
nezas del niño.

Un dia, triste por cierto, Margarita encontró en lo~ bolsillo.
de Rafael un inmundo.v detestable periorlicucho sembrador de
criminales doctrinas, Verlo y destruirlo fué cosa de un instante.
Pero layl ¡quién habia de sospechar siquiera, que tan justo y
acertado proceder llevara consigo tal tempestad! Lo que nunca.
habia sucedido en aquel nido de paz y armonia, suc8dió enton­
ces. Gritos, amellan8, gestos desconocidos en el apacible obre­
ro, palabras soecus, todo Jo escuchó y observó, helada de es­
panto, la buena esposa, sin lograr comprender ni apaciguar la
rara cólera demostrada por el marido.

Desde aquel momento quedó rota la hermosa y dulce unión
que tan estrechamente enlazaba aquellos dos seres tanto tiem­
po felices. Rafa"l tomó como pretexto el acto plausible de su
mujer, calificándolo de atrevidó y soberbio, para alejarse del
hogar, para dejar la familia y seguir los companeros perversos
durante las noches, entregándose en brazos del vicio y III mal­
dad. transformándose de modo que iba causando repulsión aun
á muchos á quienes antt's inspiraba aprecio.

En la casita del operario abundaron presto más las lágri­
mas que el pan, pero Margarita, la cristiana mujer fuerte, so­
portaba con heroko valor tal cúmulo de penas, tan lamentable
cambio, puestos en Dios los ojos y la esp~ranza en Maria, con··
suelo de los que lloran. Pendiente de la pared estaba el her-­
moso cuadro con la ,imagen de la Virgen del Rosario su ama­
dísima Madre y Señora, regalo de Rafael cuando en mejores.
dias gozaba en proporcionar alegrías á su mujer. EllH, la Vir­
gen Santísima, la alentaba y confortaba en su caminó de amar­
gura. ¿,Quién podia pensar jamas que aquel hombre todo dulzu··
ra y mansedumbre se convirtiera luego en áspero y cruel tira·
no, sin que nadie le diera para ello el menor motivo'-Virgen
benditísima del Rosario, decia la afligida esposa de hinojos con '­
sus entristecidos ojos clavados á la Imagen; dadme fuerzas
para soportar mi desventura y acordaos también de él, del des­
dichado que os olvida ...

y al levantarse, sentíase Margarita más consolada, y la es-
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peranza renacia de nuevo en sl' alma prometiéndole mejores
dias.

Dos largos años habian trancurrido ya en tan infeliz situa­
don, sin ubtener dal cielo la gracia apetecida. Rafael continua­
ba perdiendo el tiempo con sus criminales comrañeros, dejando
-el trabajo por cualquier tonteria, sin llevar pan'ni amor al ha·
gar, leyendo con avidez los condenados papeluchos sembrado­
res de cizaña y degradándose más y más hasta dejar envuelta
en cenizas ó en inmundo lodo en lo más profundo de su interior
toda idea y conviccion implantada en su alma por sus buenos
padres desde el nacer.

Así las cosas, llegó la víspera de Reyes y al chiquitin le en·
traron superiered deseos de vel recompensados sus continuos
sufrimientos con la generosidad de los Magos, en juguetes y
golo!linas. Amiguito dA Paco, hijo del fabricante en cuya casa
trabajaba su padre, habiase enterado de q!le en aquellos balco­
nes iban á'dejar la mar de tentadores (,bjetos, expuestos en los
-escaparates de los mAjúres comercios de la ciudad. Paquito así
10' habia pedido á los reyes en una carta, y estaba en la segu­
ridad de que igual que en los años anteriores, no habia de fal­
tarle lo apetecido.

Escribir, no le era muy fácil á Rafaelito, ya que andaba al­
go atrasado en el arte de mover la pluma, más el hij o del fa­
bric.ante, amable J complaciente, ofrecióse á servirle de secre­
tario, y el niño del obrero con su cartita en la mano llegó á su
casa tan ufano y contento como un vencedor de veinte ciuda­
des. No se habia quedado corto en pedir, y en su inocente éo­
razoncito anidaba identica seguridad de obtener cuanto apete­
da como el hijo del rico.

Pocos minutos haria que habia salido de casa de los señores
nuestro niño, cuando su padre entraba en ella penetrando en
-el despacho. Su principal hallábase sentado en ancho sillon con
-el semblante pálido y la mirada serena y tranquila.

-Oye, Rafael, le dijo sin preámbulos el caballero; ¿quieres
hacer el favor de decirme por, qué motivo de un tiempo á esta
parte tú, que antes eras espejo y ejemplo de mis operarios, te
has vuelto desidioso, huraño, holgazán y lo que es peor per­
turbador de la tranquilidad de esas pobres gentes á quienes azu­
zas sin cesar contr a Dios y contra el ricoL, ¡QUé te ha h~ch'.)

"':"



.. .'.

- 111

Dios para que así le detl:Js.tes y le odies? ¿Ignoras que tu vida
está pendiente de su poderosa diestra? Contesta, Rafael, y di­
me: ~á que es debido cambio tan brusco y desdichado que con­
virtió al honrado y apreciado obl'ero en instrumento de barba­
rie contra todo lo digno? ¿1\0 te basta proporcionar malos ra­
LGs á tn protectoL á mí, que desde la infancia te nemostré tó­
da clase de deferencias porque eras büeno, porque eras el huér­
fano de un hombre cristiano y honrado, porque lo merecias
cual lo desmereces ahora ... no tienes, digo bastante con mor­
tificarme a mí, que sumes en la miseria y en la tristeza á tu bue­
na esposa, que amargas la infancia de tu hijito, á quien be vis­
to llorar desconsoladq porque su padre no ie amaL. i,Y eres
tu verdaderamente el mismo Rafael encanto de su hogar, ejem­
plo de mis talleres ...1

Mudo y conmovido permanecia el obrero, sin levantar los
DjOS ante las razones del amo.

-¿No respondesfcontinúo aquél. i,No puedo saber á que es
debido cambio tan inesperado?

Rafap.llevantó la cabeza con diabólica soberbia.-Como los
ricos gastan y djsfrutan cuanto quieren, mientras nosotros 10s
pobres arrastramos las cadenas de la esclavitud y la miseria...
Así nos lo enseñan, así lo leo todos los dias ... dijo con arrogan-
cia el obrero. 9

-¿non que así lo lees todos los dias, desventurado? ¿Con
qué así te lo enseñan los criminales oradores de club? Te han
dicho que arrastras las cadenas de la esclavitud y de la mise­
da, y tú has ~ido tan ignorante en escuchar y atender la voz de
un malvado, sin rljarte en que las cadenas que te tenian sujeto
á tus deberes eran de hermosísimas flores? ¿Ignoras que al­
guna vez los ricos sufren sus penas con más intensidad que ~1

pobre? i,N o te dá Dios á ti salud y trabaj o, una mujer buenísi·
ma y un hijo como un ángel, capaces uno y otro de hacer tu
felicidad? ¿No eras antes dichoso con tu suerte, sin quebraderos
de cabeza, sin envidiar ni odiar á los ricos? i,No has observarlo
que yo poseyendo riquezas sufro lo iridecible con una p.nferme­
dad que me aqueja? i,No vistes la muerte segar la vida de mis
hijas en la flor de los años, sin que mis tesoros pudieran im­
pedirlo? ¿Tanto amor, tanto odio, han de inspirarte los bienes "­
terrenos que hemol de dejar en un abrir y cerrar de ojos!
Vete, vete á tu casa, Rafael; déjate de lecturas que te hacen
perverso; vuelve á tu vida tranqwla y sosegada, vuelve :í ser
cristiano práctico, honrado, trabajador, amante del hogar y
la hmilia, y piensa que los inmundos y criminales escritos y
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los desventurados compañeros de club y taberna, no han de
darte otra cosa que malestar á ti Y á los tuyos, acarreándote
á la par el general desprer-io.

II

Cabi~bajo y avergonzado, aunque sin verdaderos proposl­
tos de enmienda, alejóse el obrero entrando á poco ~n su casa.
Según su costumbre, sacó del bolsillo su diario favorito «El
Rebelde,» y leyó el artículo de fondo en el cual ardía como
siempre el fllego infernal del odio enconado lÍ Dios y á la so­
ciedad.

-Padre, padre. decía entretanto el niño tirándole del bra­
zo cap. miedo ¿no sabes que Ins Reyes van á d'3jarme mañana
muchos juguetes y turroaes en la ventana?

-¿A ti? rugió el obrero: eso se deja para los hijos de los
ricos; á ti no te dejarán nada ... nada... ; por que eres pobre;
añadió con fiereza.

El niño rompió á llorar con desconsuelo. Su padre, cruel,
acababa de rlesranecer el castillo de ilusiones que bacía feliz
al pequeñuelo. De pronto, Rafael, conmovido mira al niñ r"

recuerda las palabras de su principal, divisa aquel pasado tan
risueño y dichoso, vé al Dios olvidado ... y toma al hijito en
sus brazos llenándolo de besos.

Ante tal muestra de paternal ternura, no vista en dos,
año,s Margarita siente temblar su sér y llU alma entera ... ¿será
aquello .el preludio de una benéfica reacción que ha de llevar á
Rafael otra vez al buen camino?

Entretanto el obrero seguía acariciando al chiquitín muy
tiernamente.-No llores, querido, le dl3cíl1; sr mañana no te
dejan los Reyes lo que deseas, otro día será ... no siempre he­
mos de ser tan pobres .. oo'

, -Es que yo lo quip,ro mañana, padre. Paquito lo tendrá
en cuanto se levante, y Luis y Pepe, los nenes de la lavan­
dera, con ser tan pobl'es, también ellos son pobres, ¿sabes,
padre~ pues todos los años les dejan cosas en las ventanas ...

El obrero, maquinalmente metió las manos en los bolsillos.
¡Ni un céntirilO halló en ellos! Todo había quedado en la ta­
berna. El malhumor de Rafael reaparece: bruscamente deja
el niño y vuelve á la lectura de S!1 periódico. En cada frase

-
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hay una dosis de, ponzoña; en cada palabra una blasfemia con­
tra Dios, en cada letra una saeta contra el rico.-Sí, díjose
Rafael, diga lo que quiera mi principal; los ricos son dignos
de nuestro mayor desprecio. Mientras sus hijos pueden gozar
de cuanto. anhelan, los nuestros han de arrastrar su miseria
por el lodo de la tierra. Es verdad, pensó después de breve
pausa, que antes tenía con que alegrar hoy ~l niño... Y que­
dando meditabundo, con la frente apoyada en la mano, dejaba
transcu rrir el.tiempo en diversas reflexiones. A poco, líbrase
duro y feroz combate en su interior. Ya era la luz de la ver­
dad clara y convincente quien triunfaba; ya era la mentira
falaz y engañosa absorbida en el club y en el periódico, ya el
amor al hogar y á la familia, ya el odio a todo lo alto, á todo
lo digno ...

-Padre, dijo el niño interrumpiendo el sepulcral sirencio,
¡aún no te vas?

Margarita tembló de pies á cabeza. Aquella inocente pre­
gunta le causó espanto. ¿Qué iba á contestar Rafael?

- iror qué, bija? preguntó el padre con un dejo de amor y
melancolía que puso estup&facta a su mujer.

-Porque madré y yo espE'ramos que te vayas para rezar
a la Virgen el Rosario. Hoy tendremos el rezo más largo, ya
que además de pedirle por ti como todos los días, bemos de
pedirle también eso de los Reyes. Yo, ya le diré que, aunque
sea pobre, sere buenu, y así... tal vez me dejen... dijo con en·
cantadora inocencia. Y sin poder contelJer las lágrimas, Ra­
faelito empezó á hacer pucheritos y acabó por llorar amarga­
mente.

El obrero permanece fria é inmóvil; la lucha ioterior es
cada vez más poderosa, más terrible. Un agitado mar bulle en
su alma y las olas de la indignacion más feroz contra el rico
se suceden llevando en pos de si otras suaves y dulces que en­
cierran la luz de la verdad que consigo trae la calma.

Entretanto, Margarita tiene el hiño en su regazo conso­
lándole con los más tiernos nombres y caricias. Aménguanse
los lloros y renace el silencio, haciendo más triste, si cabe, la
humilde estancia.

El obrero SigUA allí fijo sin peoiamient6 de alejarse.-¿Qué
esperáis~dice de pronto. ¿Os estorbo, acaso, para hacer VU6B- "-

tra oración á la Virgen'
Como movidos por un resorte, la mujer y el niño se levan­

tan para postrarse luego á los pies de la Imagen. Uno y otro
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oran con' fe y fervor, piden, suplican, mientras el ángel de la
esperanza compa:sivo E:lxtiende sobre ellos sus benéficas .alas.

De pronto, con cierto asco y de~dén, Raíael echa á las lla­
mas el maldito periódico que tenía en las manos... Aquella no­
che no asistió á la taberna, ni al club rebelde .. se fué á dor­
mir, aunque sin lograr conseguirlo. Mil pensamientos diversos
le tenían triste y desvelado; aun entonces rugía la voz infer­
nal arrastrándole á la mentira,'pero también gritaba muy alto
el eco de consoladoras verdades.

l.\fargarita velaba también. Habia sido, el dta de fuertes
impresiones para el'la; también ella tenía sus internas luchas,
sus ct>mbates... El temor y la esperanza trababan en su alma
ruda pelea... Veía ante sus desconcertados ojos por diferentes
procederes del marido, ya un porvenir risueño como el pa.sado,
ya más negro si cabe que el presente ...- Virgen Santísima del
Rosario, exclamaba, abrid ya sus cerrado~ ojos. que despierte
de ese sueño engañoso en el cual le sumió la ponzoña de ma­
los amigos ... que sea mi Rafael el de otros tiempos, el buen
esposo, el padre cariñoso ...

y en estos y 'parecidos pensamientos y deseos, llegó la au­
rora, y á su luz indecisa y vaga quedaron dormidos los fatiga­
dos esposos. También el niño dormía plácidamente. Sus ino­
centes labios dibujaban dulce sonrisa mientras la imaginación
se entretenía en presentarle los más ca.utivadores cuadros en
juguetes y golosinas, regalo de Reyes.

Más tarde, un rayo de sol penetró por los cristales de la
alcoba despertando á Rafael. Margarita, la madrugadora y di·
ligente Margarita. seguía aqualla mañana durmiendo peno­
samente como presa de la fiebre. De vez en cuando exhala un
suspiro y en sueños dirígese á la Virgen del Rosario, su con­
suelo y esperanza... Un nombre tiembla en sus labios ¡Rafael!
piedad, piedad¡ añade acongojada.

.El marido, soñoliento, escucha enternecido... mira la
Imagen... -

En aquel instante llaman á la puerta. Rafael acude, encon­
trando una sirvienta 'de su amo con sendos paquetes.

-Mire u.sted, dice la muchacha, me envían los señores con
todo eso para el niño. Los Reyes lo dejaron al balcó/I junto
á lo de Paquito, añadió sonriendo.

En vano el obrero intenta dar las gracias á la sirvienta¡
un nudo en la garganta le ahoga; necesita llorar... Vuelve en­
tonces á su alcoba; la mujer y el niño siguen durmiendo; Ra-

...
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fael se postra á los pies de la Virgen y llora ... y reza, y sus-

pira y clama misericordia... •

Margarita despierta. ¡Oh, feliz despertar!-¿O es que aúo

~lUeño, por desdicha? pregúntase ante tal felicidad.

No soñaba, no; la realidad más risueña y encantadora hacía

dichoso su despertar. Rafael le pedía á ella también perdón,

había sido bárbaro, cruel pero ... ya no más; ya no más ...

Fuera amigos oriminales yescritos condenados; fuera' clubs

y tabernas; lejos, Jejas el odio á los ricos ... Desde entonces .

mas, la familia y el trabajo'... y para siempre, para siempre ..

y entre apasionados besos el padre despierta luego al chi­

quitín, mostrando á sus asombrados ojos multitud de juguetes

y golosbas ... ¡Feliz, feliz despertar el del niñ.o!

El alma de Rafael siéntese dichosa; dilántanse los hori­

zontes de su porvenir; rayos de luz benéfica y vivificadora disi­

pan las negras nubes que le cubrían; una bienhechora sacudi"

da ha abierto al fin sus velados ojos: la Virgen del Rosario'

compasiva, sacudió tan lamentable sueño en la mañana de la

Epifanía, mañana espléndidamente hermosa para la buena

Margarita.
¡Oh, cuán bello y feliz despertar en el hogar del obrero!

, J. NIt'l.

:SECOMENDACION

Un Socio de la ACADEMIA, de ésta, se recomienda muy de

veras á las oraciones de todos sus consocios para alcanzar de

la Santísima Virgen la gracia (si le conviene) de que restablez­

ca la salud á una hija suya que hace 43 dias se halla grave­

mente enferma de meningitis.
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N"ecrologia

Estando en prensa el presente número recibimos la triste
noticia de que el dia 20 de los corrientes falleció en Tafalla la
virtuosa señora D: Eduvigis Pardo, madre de nue!\tro querido
consocio y representante eje la ACADEMIA en Navarra el Reve~
rendo D. Tomás de Azcárate Pardo. Aunque las virtudes de la
difunta, sobre todo sus muchas obras de caridad, hacen espe­
rar que habrá recibido el prerp.io de las mismas, sin embargo
la recomendamos muy de veras á las oracionflS de los señores
Socios.

En cuanto á nuestro querido compañero D. Tomás, bien
sabe cuánto participamos de su justo dolor en tan sensible
acontecimiento.

~. l. P.

ADVERTENCIA

Con los presentes ANALES no se reparte obra alguna á los
Señores. Sócios por estar en prensa el segundo tomo del Certá­
men de 1912.

Correspondenoia administrativa

M. Itre. Sr. D. P. S., Terue!., pagado hasta Octubre de 1913.
Rdo. D. M. F .• Benavent.-Id. id. de 1912.
Rdo. D. S. S.; Villoruela.- Id. id. de id.
D.· C. G. de M., Tarms.-Id. id. de id.

~~-~~-~~-~~--~~~~
Alo~nza el oorreo al 30 de este mes.


